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Al Benévolo Lector

No creas, benévolo lector, que nuestra empresa de escribir la histo-
ria de la Virginia, que publicamos hace unos meses, y la de la Florida que
publicamos hoy, fue motivada por el mero gusto de hacerlo, aunque, a
decir verdad, el espíritu encuentra en ella gran satisfacción. Consideran-
do las obras inmensas de Dios, nuestro propósito es agradecerle de todo
corazón por sus beneficios, por haberse manifestado y por habernos en-
señado el camino de la salvación. En efecto, constatamos que los desdi-
chados habitantes de la Florida y de los países circundantes (que son des-
cendientes sin duda alguna de uno de los hijos de Noë, probablemente
de Cham y no de ningún otro), no tienen ninguna idea de Dios. Eso no
quita que tienen el beneficio de tener un cuerpo elegante con buenas pro-
porciones, de ser altos, robustos, atrevidos, ágiles, pero al mismo tiempo
son bellacos y desleales. Son de un color amarillo claro, por untarse la piel
con ciertas cremas y por el ardor de los rayos del sol, pues muchos de ellos
son bastante blancos al nacer.

Había indicado cual era la procedencia de los grabados en la historia
de la Virginia, lo mismo quiero hacer en lo que atañe a la Florida. La viu-
da de Jacques Le Moyne, llamado de Morgues, me facilitó los dibujos que
ilustran esta historia. Este, acompañó a Laudonnière durante su segun-
do viaje en esta región y ejecutó estos dibujos según los modelos natura-
les. Por fin, escribió la historia de los acontecimientos a los que participó
y me comunicó dichos relatos, en varias veces, cuando estaba vivo.

Estuve tan contento por haber conseguido aquellos documentos que
no escatimé en los gastos a fin de reproducirlos. Con la ayuda de mis hi-
jos, me empeñé en grabarlos sobre cobre para darles más brillo. Pero es-
tas láminas, no podrán utilizarse mucho, pues se gastan rápidamente. Sin
embargo, no hubiera conseguido un buen resultado sin el concurso be-
névolo de un señor eminente, amigo mío, quien me ayudó a organizar
dichos documentos que venían todos mezclados. Fue él también quien
estableció estas historias en su versión francesa, para luego traducirlas al
latín, como ya lo había hecho para la historia de la Virginia. Lector, sír-
vete acoger con tan buen ánimo, los mapas de aquel país, los retratos de
los habitantes, los grabados relativos a los modos de vida y a las costum-
bres. El conjunto ha sido representado de tal manera, que al contemplar-
los, podrías creer que te encuentras en el mismo país. Tengo la esperan-
za de que, con la ayuda de Dios, pueda presentarte muchos más grabados
del mismo género.
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Imágenes De Los Indios Que Viven En La
Provincia De La Florida

Dibujadas por primera vez al natural por Jac-
ques Le Moyne, apodado de Morgues, con una
breve explicación para cada una de ellas. Gra-

badas nuevamente sobre cobre y publicadas por
Théodore de Bry, de Liège.

Con privilegio de SM. el Emperador

Francfurt-en el-Mein 

I. El promontorio de la Florida *

Durante su primera navegación a lo largo de las costas de Florida,
los franceses arribaron cerca de un promontorio de muy poca altura
(siendo llana la orilla), pero rodeado de selvas con árboles de gran altu-
ra. En honor de Francia, el comandante de la armada lo llamó el pro-
montorio francés. Este promontorio se sitúa a unos 30 grados del Ecua-
dor. Siguiendo la ribera en dirección del Norte, los franceses hallaron un
río profundo y agradable. Echaron anclas en su desembocadura para ha-
cer observaciones más completas, dos días después. Durante su segunda
exploración, Laudonnière llamó este río, río de los Delfines porque al lle-
gar a estos lugares había visto muchos delfines nadando. Al atracar, los
franceses vieron un gran número de indios que habían venido para dar-
les una acogida muy humana y amistosa. Después de recibir regalos de
parte del jefe de la expedición, prometieron que volverían con su rey
quien no se había levantado al mismo tiempo que ellos, pues estaba to-
davía durmiendo sobre ramas de laureles y de palmeras. Este rey ofreció
al jefe de la expedición, una piel adornada con dibujos de animales de la
selva, representados de modo muy expresivo.

* Los regalos son necesarios para que se mantengan
buenas relaciones entre los grupos humanos. Le Moyne
presenta una imagen exótica del «paraíso terrenal», su-
giriendo una impresión de quietud y de «dolce vita», en
medio del cuadro armónico de la Naturaleza lujurian-
te. Los indios son jóvenes, bellos y pacíficos, como lo eran
los que encontró Colón en su primer viaje. 
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